
Doy las gracias al autor, carlos Jordán, por lo mucho que me ha enseñado
con su trabajo, aunque me permitirá mostrarle mi descontento por no haber
ofrecido apenas comentario sobre el primer gran bronce de Botorrita y el tercer
gran bronce de Botorrita.

RicARDO MARTínEz ORTEGA

cAnTARELLA, E., Pasado próximo. Mujeres romanas de Tácita a Sulpicia, Eds.
cátedra, Madrid, 1997, 220 pp.

Mª isabel núñez, a través del instituto de la mujer y la Universidad de
Valencia, no ofrece la edición española de esta obra publicada por Giangiacomo
Feltrinelle Editore en 1996.

Se trata de un nuevo acercamiento al mundo antiguo a través del papel
femenino, que representa una de las principales líneas de trabajo de esta auto-
ra, como muestran lo títulos de sus trabajos, algunos de los cuales han conoci-
do ediciones en nuestro país (La calamidad ambigua, 1991, La mujer romana, 1991,
Según natura, 1991).

como leemos en la contraportada «este libro supone un convincente cuadro
de la condición femenina entre la sociedad republicana y la época augústea» y
se divide en dos partes; la primera titulada «Orígenes de Roma» analiza los esca-
sos datos que los escritores proporcionan acerca de la mujer en este período,
datos que rozan la leyenda y la mitología. La escritora dibuja este período en
torno a un tema: el «silencio femenino» que entiende como «el silencio impues-
to por los romanos a las mujeres ya desde el mismo momento en que éstos die-
ron vida a la organización ciudadana». Esta primera parte se abre, a modo de
introducción, con la historia de la diosa Tacita Muta —la ninfa a la que Júpiter
arrancó la lengua por haber contado lo que no debía, adorada como diosa del
silencio y representativa, por tanto, del silencio y subordinación femeninos— y
se continúa con el primer capítulo «A la búsqueda del poder perdido», en el que
se exponen una serie de argumentos que intentan rebatir las teorías de quienes
han tratado de demostrar un cierto poder femenino, e incluso hablan de una
sociedad matriarcal, en las comunidades indoeuropeas y pueblos itálicos (lati-
nos, etruscos, sabinos). nuestra autora emprende este camino a través de la
reinterpretación de los mismos datos, que sirvieron de base a esos otros estu-
diosos para elaborar las citadas teorías; son las leyendas que nos ponen en con-
tacto con las historias de Tanaquil, Lavinia, la chica de Ardea, Ersilia, camila y
clelia. Una nueva lectura que ve en las leyendas con protagonistas femeninos
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una simbología y el reflejo de una serie de ritos que marcaban las diversas eta-
pas de la vida de la mujer, sin conexión con cualquier tipo de poder femenino
que la autora de este libro parece empeñada en desmentir.

La segunda parte se titula «La ciudad» y se divide en dos capítulos: «La época
arcaica» y «La emancipación» y, en palabras de su autora, «trata de recoger los
cambios producidos en la condición femenina a partir de la consideración de la
nueva libertad de palabra de que disfrutaron las mujeres en aquellos siglos»,
entresacando los datos de entre los testimonios aportados por los autores, todos
hombres.

centrada ya en el mundo romano propiamente dicho y fiel a la consigna de
que el supuesto poder femenino no existió en la sociedad romana de los tiem-
pos más antiguos, cantarella nos habla —en el capítulo «La época arcaica»— del
silencio de la mujer, de su casi anonimato y de su relegación a las tareas del
hogar, al cuidado de la familia y a la observación de las que se consideraban
sus principales virtudes: «la castidad, la reserva, la modestia, la piedad»; y lo hace
a través del pormenorizado análisis de la onomástica femenina, de la explica-
ción de la simbología extraida de las historias de Lucrecia, Horacia y Virginia y
del estudio de las normas jurídicas que convertían a la mujer en propiedad del
padre, tutor o marido con derecho incluso sobre su vida.

En «La emancipación» pasamos progresivamente del silencio a la voz, pues se
aborda un período en el que la mujer va adquiriendo un mayor poder y autono-
mía reflejados en una serie de normas jurídicas, que establecen claras diferencias
con respecto a la época arcaica, en cuestiones tales como el matrimonio o el dere-
cho sucesorio. Estos hechos se explican por una serie de acontecimientos deri-
vados de la propia expansión del imperio romano, como por ejemplo, el hecho
de que los hombres estuviesen ausentes durante mucho tiempo, en las continuas
guerras que marcaron los primeros siglos de nuestra era. como consecuencia de
esto, las mujeres tuvieron que asumir una serie de poderes que antes ostentaban
los hombres a los que estaban totalmente sometidas, lo que hizo de ellas —en
muchos casos— mujeres independientes y dueñas de importantes patrimonios,
pero también —en otros muchos— mujeres que —desde el punto de vista del
sexo contrario— se excedieron en sus funciones y son muy criticadas o por lo
menos motivo del estupor masculino, como lo demuestran los casos que nos
narra cantarella en los apartados dedicados a las mujeres abogado.

La autora de este libro termina con la narración de las historias de algunas
mujeres significativas por un lado, de los aspectos más tradicionales de la socie-
dad romana, y por otro de la voz y los hechos de una emancipación. Así, nos
encontramos con Marcia y Turia que representan la observación de normas y
modelos, es decir, «la consigna del silencio» frente a la vida de la rebelde clodia,
la que se niega a aceptar las normas, retratada por la subjetividad de un hom-
bre enamorado, catulo, o la de Sulpicia, importante por ser la única cuya voz
femenina ha llegado a nosotros. 

RESEÑAS       369



En conclusión, en este libro se nos describe «un mundo de valores marcado
por los hombres», como lo define la traductora de esta obra, en el que se
encuentra la mujer sumisa y callada que ayuda con la educación de sus hijos a
la consolidación del poder patriarcal, la heroina con cuyo gesto se afianza el
poder del marido o de la patria y por último la que se atrevió a hablar por sí
misma, de las que la poetisa Sulpicia es la representante más genuina, por ser
la única de la que conservamos testimonios directos: su obra poética. He aquí
la simbología que se esconde en el título de la obra: «de Tácita a Sulpicia», es
decir, de la negación de la palabra a «la única que nos habla de sí sin media-
ciones masculinas».

Una obra, en fin, dedicada no sólo al especialista (a éste se dirigen las abun-
dantes y prolíficas notas, así como la bibliografía final), sino también al gran
público que, en la lectura seguida del texto, recibe múltiples sugerencias sobre
temas de la más rabiosa actualidad, que permiten enlazar las cuestiones que
preocupan y dirigen a la mujer de hoy, con las de una mujer que efectivamen-
te se encuentra en un pasado muy próximo. He aquí, sin duda, un importante
logro de la profesora cantarella.

MARíA DEL SOcORRO PéREz ROMERO

ESQUiLO. Tragedias, I: Los Persas. Texto revisado y traducido por Mercedes
Vílchez. Alma Mater, colección de Autores Griegos y Latinos, c.S.i.c.,
Madrid, 1997. (cXLViii + 68 pp. dobles).

Profesora Titular de Filología Griega de la Universidad de Sevilla,
Mercedes Vílchez imparte enseñanza de Textos Griegos desde los años seten-
ta, habiéndose dedicado especialmente al estudio de los autores trágicos. Ha
publicado varios artículos y libros sobre diferentes aspectos de la obra de
Eurípides y el teatro, pudiéndose destacar su conocido ensayo El engaño en
el teatro griego (editorial Planeta, Barcelona, 1976) y El dionisismo y «Las Bacantes»
(Universidad de Sevilla, 1993). Su colaboración en diferentes libros, revistas
especializadas, congresos y en el Diccionario Griego-Español del consejo Superior
de investigaciones científicas es bastante conocida. Quienes hemos tenido
ocasión de estudiar a los autores trágicos bajo la guía de su docencia, pode-
mos dar testimonio de su pasión y ocupación en profundizar en este campo
de la cultura helena. En esta ocasión ha centrado su labor en la edición de
la obra completa de Esquilo, de la que hasta el momento ha aparecido impreso
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